
        
            
                
            
        
    
		
			El mundo secreto de Ezequiel Z

			por

			Germán Echevarría

			[image: MGElogo%20444444%20grey-final.jpg]

			


	



			 

			Título original: El mundo secreto de Ezequiel Z

			 

			Primera edición: Abril 2015

			 

			© 2015, Germán Echevarría

			© 2015, megustaescribir

			Ctra. Nacional II, Km 599,7. 08780 Pallejà (Barcelona) España 

			 

			Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia.

			 

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a Thinkstock, (http://www.thinkstock.com) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			 

			 

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							ISBN:      

						
							
							Tapa Blanda

						
							
							978-8-4163-3961-7

						
					

					
							
							

						
							
							Libro Electrónico      

						
							
							978-8-4163-3962-4

						
					

				
			

			 

			


	



			 

			 

			 

			 

			 

			A todos los Ezequiel Z que viven y sueñan

			


	

Dentro de la caseta del jardinero hacía frío. El bulto que había encima del camastro se movió y apareció una mano que apartó un poco la manta que lo cubría, dejando ver la parte superior de una cabeza con cabellos ralos y canosos.

			Lentamente, la cabeza fue emergiendo hasta quedar descubierta en su integridad. Los ojos parpadearon como queriendo averiguar si lo que veían era real. Luego permanecieron algún tiempo mirando fijamente hacia un punto indefinido del techo.

			De pronto, como si la fuerza de un muelle interior le hubiese hecho saltar, el bulto se agitó y apareció un hombre que apartó la manta de un manotazo y se incorporó de golpe.

			Alguna vez, cuando se había levantado de una manera tan brusca, había sufrido un leve vahído que le había hecho tambalearse y le había traído a la memoria las consecuencias de algún golpe sufrido en alguno de su más de medio centenar de combates como púgil profesional. Esta vez no fue así.

			Se frotó los brazos y el pecho, y se dio unos golpecillos con las palmas de las manos, como si con ello quisiera entrar en calor. Después de orinar en el viejo retrete que había detrás de la puerta corrediza de una de las paredes de la habitación, y tal como estaba, en calzoncillos y con la piel de gallina, se puso unas guantillas, se dirigió al saco terrero que colgaba en un rincón de la estancia y estuvo golpeándolo durante unos minutos. Cuando terminó, se lavó y se afeitó con el agua fría del grifo de la pila que había en otro de los rincones del cuartucho, y se vistió.

			Ezequiel Z era de estatura media, duro y seco como una algarroba. Sus brazos, acabados en unas manos huesudas, anchas y fuertes, terminadas en unos dedos que presentaban claros síntomas de una avanzada artrosis, le llegaban casi hasta las rodillas.

			En su rostro se apreciaban claramente las huellas de los golpes recibidos en el ejercicio de su dura profesión. Sus orejas parecían floretes de coliflor pegados a su cabeza. Las cejas, machacadas, y algunas pequeñas cicatrices no dejaban lugar a duda de cuál había sido ésta.

			Le faltaban varias piezas dentales, que el dentista se había ocupado de reponer mediante un ya muy desgastado puente que, de vez en cuando, involuntariamente, abandonaba el hueco para el que había sido concebido.

			
					
-	Yo he sido peso ligero, un fajador, pero soy un admirador del boxeo científico – decía cuando alguien le preguntaba por su pasado pugilístico.

			

			Por eso, a veces, cuando por la noche, solo y cansado, se dedicaba a soñar en su mundo particular con los ojos cerrados y la imaginación abierta, Ezequiel Z era feliz enfrentándose a grandes campeones de su peso o incluso de pesos superiores, superligeros o welters.

			¡Cómo le hubiera gustado ser campeón del mundo de los pesos pesados! Pero era consciente de que eso era algo imposible. Y es que consideraba que, hasta en sus sueños, la diferencia de peso era excesiva. Sin embargo, eso no le impedía vivir excitantes momentos en su fantástico y personal mundo de las doce cuerdas.

			Se puso una pelliza forrada de piel de borrego y salió al patio del caserón en el que estaba ubicada la caseta en la que le dejaban vivir a cambio de realizar los trabajos de jardinería y limpieza.

			Un viento frío le azotó la cara y le hizo subir el cuello de la pelliza. Se dirigió a la salida del patio y abrió la pesada cancela. Salió a un callejón pequeño y estrecho que desembocaba en una travesía más ancha. El silencio reinante en el patio y en el callejón fue siendo reemplazado paulatinamente por el ajetreo de la calle principal, que rápidamente iba llenándose de ruidosos coches y presurosos peatones que andaban de acá para allá emulando a un puñado de afanosas hormigas.

			Cruzó la calle y entró en un ancho paseo que desembocaba en una plaza redonda y bien cuidada. Se dirigió a una de las lujosas casas que formaba parte del entorno de la misma y llamó al timbre de uno de los pisos por el interfono. Una voz femenina preguntó quién era y le abrió la puerta del portal.

			Como siempre le sucedía, la voz, que él percibía en un tono acariciador, le sumió en uno de sus imaginarios momentos de felicidad. Y su sueño invadió la realidad. Mientras esperaba el ascensor y subía a la quinta planta, la imagen de una joven y atractiva doncella uniformada que le esperaba en el pasillo con dos perrillos que, al verle, movían el rabo alegremente apareció ante sus ojos. Ezequiel la saludó al tiempo que, rozándole suavemente la mano, cogía las correas de los dos animalillos.

			
					
-	¿Pasa algo? – preguntó la joven con cierto descaro, mirándose la mano acariciada.

					
-	No, es que hoy estás muy guapa – respondió Ezequiel tartamudeando, teniendo miedo de su repentino atrevimiento.

					
-	Vaya, ¿sólo hoy? ¿Y eso es un piropo? – dijo la doncella haciéndose la ofendida.

					
-	Bueno, tómalo así si quieres

					
-	Ay, estos hombres, sólo palabras, palabras…. – dijo con desparpajo.

					
-	Oye, que, si quieres, podemos ir a pasear esta noche - contestó nervioso, probando su suerte.

					
-	¿Me estás invitando a salir contigo? – preguntó con fingido retintín.

					
-	Sí, ¿qué te parece? – dijo Ezequiel, tragando saliva.

					
-	Vaya… - e hizo como si sopesara la respuesta - Pues no me parece mal, pero hoy no podrá ser, libro mañana.

					
-	¿Mañana entonces? – quiso saber, lleno de esperanza.

					
-	De acuerdo. Por cierto, ¿cómo te llamas? Aquí todos te conocemos por “el hombre de los perros”

					
-	Me llamo Ezequiel ¿y tú?

					
-	Yo me llamo Irene.

			

			El ascensor llegó a su destino y el sueño se desvaneció dejando paso a la fría realidad. En la puerta de uno de los dos pisos del rellano, una mujer regordeta, más cercana a los cincuenta que a los cuarenta, le esperaba con dos perrillos sujetos por unas correas.

			
					
-	Buenos días – saludó Ezequiel.

					
-	Buenos días. Me ha dicho la señora que hoy esté usted más rato con ellos, que han comido mucho y quiere que tengan tiempo para hacer sus necesidades con tranquilidad. Aquí tiene dos bolsas de plástico.

					
-	Dígale que esté tranquila, que no se preocupe, que están en buenas manos.

					
-	Muy bien, adiós – y sin más, cerró la puerta.

			

			No le disgustaba la sirvienta. Tal vez algo seria. Pero pensaba que quizás era algo joven para él. Desde luego, no podía compararse con Irene. Sin embargo… ¿si se atreviese a decirle algo, a proponerle salir?

			Salió a la calle con los perrillos y se dirigió al parque al que solía llevarlos habitualmente. En eso consistía su trabajo, en sacar perros a pasear. No siempre había sido así.

			Durante su vida como boxeador profesional, con mucho esfuerzo, había conseguido el suficiente dinero para comprar un pequeño piso, que puso a nombre de la mujer con la que entonces compartía su vida y que un buen día, al finalizar su ciclo deportivo como púgil, le dejó en la estacada y en la calle, echándole del piso que tanto trabajo le había costado ganar.

			Intentó salir nuevamente adelante en el mundillo pugilístico recurriendo a su antiguo entrenador, que siempre le había apoyado, y que está vez le desaconsejó volver. Pero tenía que vivir, y volvió. Sin embargo, no tardó en tener que reconocer que sus días en esa profesión habían llegado a su fin.

			Después de dejar el boxeo, con el poco dinero que le quedaba y de nuevo con la ayuda de su entrenador, montó un pequeño gimnasio con el que, mal que bien, se ganó la vida durante algunos años. Pero las cosas empezaron a ir mal, y un buen día se encontró en la calle sin oficio ni beneficio, teniendo que recurrir en última instancia a la beneficencia, donde le proporcionaron una vivienda gratis a cambio de realizar determinados trabajos.

			También le dieron la idea de ganarse la vida sacando perros a pasear. Y resultó no ser un mal negocio. Cobraba seis euros por salida y por animal, y ya había conseguido varios clientes que, en ocasiones, también le hacían otro tipo de encargos, por los que cobraba aparte.

			A base de esfuerzo y amabilidad, Ezequiel fue ganándose la confianza de la gente que, sobre todo al principio, le había recibido con cierta intranquilidad, algo asustada al ver los rasgos de su cara, pero que al saberle recomendado por el párroco le habían ido aceptando, haciendo que su desconfianza inicial desapareciera, acompañada, eso sí, casi siempre, de un suspiro de alivio.

			Ezequiel, a quien se le veía continuamente acompañado por perros, era ya conocido por muchos vecinos de la zona privilegiada de la ciudad en la que residía, los cuales deseaban tener un animal en casa sin tener que tomarse las molestias de cuidarle y atender personalmente a sus necesidades. Sabían que en el desgarbado individuo recomendado por el párroco tenían un atento, educado y responsable cuidador de sus mascotas. Y es que Ezequiel no permitía que nadie tratara de propasarse con sus protegidos.

			Una vez que uno de esos petulantes individuos que van con prisa a todas partes trató de apartar de un puntapié a uno de ellos, se encontró con el dedo índice de la mano derecha de Ezequiel apuntándole entre los ojos, conminándole a disculparse sin demora.

			El hombre, al ver la cara que había detrás del dedo, se disculpó inmediatamente tartamudeando, alejándose rápidamente sin volver la vista atrás. Y es que cuando Ezequiel se enfadaba podía causar miedo, porque daba la impresión de que las cicatrices de su rostro comenzaban a inflarse y estirarse como si fueran a explotar, dejando al descubierto parte de su estructura ósea, especialmente la fea cicatriz que tenía en la parte alta de la nariz, que daba la impresión de tener la misión de ser el puente de unión de sus dos ojos.

			Precisamente esa cicatriz le traía malos recuerdos de un combate perdido por culpa de las malas artes de su contrincante y la falta de profesionalidad del árbitro, que debió descalificar a su adversario cuando, después de haberle metido el pulgar en el ojo, le golpeó con la cabeza, provocándole una brecha que casi le dejó la nariz colgando y que no le permitió seguir en la pelea. Aquella lesión tuvo muy malas consecuencias para él.

			A sus cincuenta y siete años, Ezequiel Z no estaba ni contento ni descontento con su existencia, simplemente vivía. Tenía donde dormir y se ganaba la vida honradamente. No es que le sobrase, pero tampoco le faltaba. Cubría sus necesidades más urgentes y hasta se permitía salir por las tardes a tomar unas cervezas, después de sacar al último perrillo, antes de marchar a casa a vivir, solo, sus fantasías, sus combates imaginarios, o a conversar en íntimo monodiálogo con la imagen del recuerdo, siempre presente, de su antiguo entrenador, que había sido la persona en la que más había confiado en su vida,

			Fue precisamente al morir éste cuando Ezequiel empezó realmente a experimentar y sufrir lo que para muchos era la cruel soledad. Por eso, para defenderse y mantener viva la esperanza que le ayudase a seguir viviendo, se inventó su universo particular, al que sólo tenían acceso las personas que él quería, reales o soñadas, fruto de unos deseos irrealizables en ese otro mundo que le rodeaba.

			Esa noche, después de golpear el saco unos minutos, se metió en la cama con ganas de pelea, de pelea dura, de golpes demoledores que le permitiesen hacer gala de su condición de fajador. Inmediatamente se formó en su mente la imagen de su contrincante: un hombre férreo, de terrible pegada, a quien él haría frente y trataría de vencer. Y así, entre golpe y golpe, y esquiva y esquiva, moviendo la cintura y las piernas, aguantando el aluvión de golpes de la mano de piedra de su contrincante, se quedó dormido cuando un terrible derechazo le alcanzó en la mandíbula.
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